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Tribunal extraordinario de los senadores 
nombrados para los procesos de alta trai
ción. 

Composición del t r ibunal . El senador 
presidente: Mr. Fuchs, 

Senadores juecesiMrs.Bippe^Pissarew, 
Orlow, Sinitsine, Bielostotsky. 

Delegados de las clases sociales que to
man parte á t í tulo de jueces: señores con
de de Bobrinsky, general de la nobleza de 
la provincia de San Petersburgo; el barón 
Eórff, general de la nobleza del distrito de 
Peterhof; Tretiakow, alcalde de Moscou; 
Heiker, síndico del bailiaje de Moskovsky, 
provincia y distrito de San Petersburgo. 

Escribano: Mr. Popow, secretario gene
ral del Senado. 

El ministerio público está representado 
por Mr. Mouraview, sustituto del procura
dor del Tribunal de justicia de San Peters
burgo. 

En el banco de la defensa toman asiento 
Mr. Oankovsky por Russakoff, Khartou-
lary por Mikbailow, Gerké el mayor por la 
mujer Helfmann, Gerhardi por Kibal t -
cbitch y Kedrine por la mujer Perovsky. 

El acusado Jeliabow habia declarado 
que no quería defensor. 

Audiencia del 26 de Marzo. 
Declaróse abierta á las once de la ma

ñana por el presidente. 
Introducidos los acusados, toman asien

to en su banco por el orden siguiente: 
1.° Eussakoff, 2.° Mikbai low, 3.° Helf-
man, 4.° Kibaltchitch, 5.° Perovsky y 6.° 
Tchabow. 

Se da lectura de una comunicación del 
Excmo. señor ministro de Justicia, anun» 
ciando que el proceso actual ña sido defe
rido por órden superior al tribunal extra
ordinario de los senadores nombrados pa
ra los procesos de alta traición. 

Interrogados por el presidente los acu
sados, hacen las siguientes declaraciones: 

Russakoff.—Es natural de la vi l la de 
Tíkhvine , se llama Nicolás Ivanow Rus
sakoff, tiene 19 años de edad, profesa la 
religión ortodoxa, ha residido estos ú l t i 
mos tiempos en San Petersburgo en los 
barrios de Peskí y del Viejo;Petersburgo, 
y tiene conocimiento del acta de acusa
ción. 

MMai íow.—Artesano de la provincia 
de Smolensko, distrito de Sytchwka, baí-
liato de Ivanovsky, lugar de Gavrí lovka, 
ortodoxo, de oñcio calderero; ú l t ima resi
dencia , barrio de Peski. Tiene conoci
miento del acta de acusación. 

La señora Helfman.—Artesana, l lámase 
Hessia Helfman, residió ú l t imamente en 
la calle Telejnaia, ocupábase en trabajos 
revolucionarios y cuenta veintiséis años 
de edad. Tiene conocimiento del acta de 
acusación. 

KibaltchitcTi.—Es hijo de un sacerdote 
ortodoxo. Ult ima residencia, muelle de la 
Ligovka, n ú m . 38, Se ha ocupado algunas 
veces de literatura; veintisiete años. Tiene 
conocimiento del acta de acusación. 

La señora Perovsky.—Es noble, l lámase 
Sophie Perovsky, cuenta veintisiete años, 
ultima residencia, primera rota del cuar
tel de Izmailovsky. Ocúpase en trabajos 
revolucionarios. 

Jeliabow. — Artesano del gobierno de 
Tauride, distrito de Theodosíe; l lámase 
Andrés Ivanow Jeliabow. Tiene conoci
miento del documento relativo al proceso; 
Pero manifiesta dudas sobre la autentici
dad de ese documento á consecuencia de 
algunas divergencias de detalle entre dos 
templares que se le han leído. 

El señor presidente Fuchs.—Voy á poner 
término á vuestras dudas. E l señor escri
bano se servirá dar lectura de la resolución 
tomada hoy por el t r ibunal . 

El acusado Jeliabow, después de haber 
0ido esta lectura, se declara satisfecho. Tie-

treinta años , ha sido bautizado en el 
cülto ortodoxo, pero niega la religión or
todoxa, apesar de seguir la doctrina de 
Jesucristo, que es el fondo de sus convic
ciones y el móvil de sus actos. Cree que 
todo cristiano debe combatir por la ver
dad, por los derechos de los oprimidos y 
de los débiles y morir si es necesario de
lud iéndolos . Ult ima residencia, primera 
^ota del cuartel de Izmailovsky. Ocupación 
^Qica, emancipación del pueblo. Recibió 
CoPia de tres actas de acusación. 

El ujier del t r ibunal , interrogado por el 
presidente, notifica la ausencia do cuatro 
testigos, el coronel Dvorjitsky, el capitán 
de caballería Koulebiakine, el guardia de 
órden público Denissow y Goldenberg, 
hijo de negociante. 

El escribano declara que los tres prime
ros testigos no han comparecido por causa 
de heridas graves. E l úl t imo ha muerto 
durante la instrucción. 

El sustituto S í . Mouraview declara que 
la acusación considera posible la conti
nuación de la vista. 

Los defensores Ounkonvsky, Khartou-
lary y Gerké, el mayor, adhiérense á las 
conclusiones del señor sustituto. E l señor 
Gerhardt acepta en conclusión, pidiendo 
no obstante al tr ibunal la autorización de 
provocar oportunamente un incidente en
caminado á averiguar sí es posible dar 
lectura de las declaraciones del testigo 
Goldenberg, muerto. 

El señor presidente, Fuchs, pregunta al 
defensor si le es posible presentar inme
diatamente sus observaciones. 

E l Sr. Gerhardt expone las razones en 
cuya v i r tud cree deberse oponer á la lec
tura de las declaraciones de Goldenberg. 

E l Sr. Kedrine declara adherirse á las 
conclusiones de su colega. 

El señor sustituto declára que la lectura 
de las exposiciones de Goldenberg será 
conforme al procedimiento legal. 

El t r ibunal, después de haber delibera
do, adopta las conclusiones del ministerio 
público. 

Por órden del presidente, da el escribano 
lectura del acta de acusación. 

DICTAMEN FISCAL 

I 
E l domingo i de Marzo de 1881 (del Ca

lendario ruso, 13 de Marzo del nuestro), 
hacia lastres de la tarde, se ha cometido en 
San Petersburgo, muelle del canal de Ca
talina, frente al jardin del palacio Miguel, 
el más grande de los cr ímenes, y S. M . el 
emperador Alejíindro Nio la iev i tch ha si
do víct ima. Este crimen, sin precedente 
por su atrocidad y sus consecuencias dolo-
rosas y las innumerables muertes y heri
das que ha producido, fué perpetrado por 
medio de dos máquinas explosivas. 

Las circunstancias en que se ha realiza
do este crimen han sido establecidas por la 
información, por el exámen del teatro de 
la catástrofe y por las deposiciones de los 
testigos oculares: el coronel Dvorjitsky, de 
la policía del primer cuartel de la v i l la ; el 
capitán de gendarmer ía Koch, el capitán 
de cosacos Matchnew, los cosacos Lout-
senko y Kouzmenko, el capitán en segun
do de artil lería Kuster, los capitanes en 
segundo Novikow y Frauk, el subteniente 
Roudykevsky , el teniente de caballeros 
guardias conde Hendrikow, el subteníen 
te Krakhotk íne , el paje de la cámara Kos 
sinsky, y el ayudante cirujano militar Go 
vokhow, los soldados Evtchenko y Mako-
r o w , del regimiento Preobrajensky , el 
guardia de órden público Nesgovarow, el 
soldado retirado Pavlow, y el artesano 
Nazarew. E l conjunto de los detalles reco
gidos presenta la horrible catástrofe bajo 
el siguiente aspecto: 

Entre dos y tres de la tarde partió el d i 
funto emperador del palacio Miguel en 
carruaje cerrado, acompañado de su escol
ta ordinaria. E l carruaje siguió por la ca
lle de los Ingenieros, torció después á la 
derecha desembocando sobre el muelle del 
canal Catalina, y se dirigió del lado del 
puente del teatro. Detras del carruaje y á 
muy corta distancia encontrábase el trineo 
montado por el coronel Dvorjitsky. Este 
trineo era seguido de los capitanes Koch y 
Koulebiakine. A 50 sagénes (cada sagéne 
tiene dos metros 15 centímetros) de la ca
lle de los Ingenieros, y hora de las dos y 
15 minutos, estalló debajo del carruaje una 
explosión formidable que se produjo en 
forma de abanico. 

E l coronel Dvorjitsky saltó de su trineo, 
y viendo que algunos soldados se habían 
apoderado de un individuo sobre la acera 
del muelle, corrió del lado del carruaje del 
emperador. S. M. descendía sano y salvo, 
y el coronel le anunció que el criminal es
taba ya detenido. Por órden del empera
dor, el coronel Dvorjitsky le acompañó 
hasta el sitio en que se encontraba el i n d i 
viduo detenido, rodeado de alguna gente, 
y que era el acusado Russakoff. E l subte
niente Roudykovsky, que se encontraba 

sobre la acera, no reconociendo á primera 
vista al emperador, preguntó : «¿Qué le ha 
sucedido al emperador?» A lo cual respon
dió S. M . : «¡He escapado, á Dios gracias, 
heme aquí!» Y el emperador mostró el co
saco y un niño pequeño heridos, éste ú l 
timo lanzando gritos de dolor, 

Russakoff, que habia oído estas pala
bras del monarca, dijo: «Aún está por ave
riguar si hay lugar de dar gracias á Dios», 
El coronel Dvorjitsky, que se habia ade
lantado al emperador, tomó el revólver y 
el puñal que se le habían encontrado á 
Rusakoff por las personas que lo detuvie
ron. S. M , , aproximándose al criminal, y 
habiéndose in'formado sí era Russakoff el 
que habia lanzado el proyectil, le pregun
tó quién era. Russakoff declaró llamarse 
Glazow y ser artesano. 

E l emperador dió enseguida algunos pa
sos del lado opuesto, para ver el sitio de la 
explosión, cuando de repente estalló detras 
de él y á sus pies una nueva y terrible ex
plosión. Una nube de nieve, de humo y de 
pedazos de ropas arrancadas envolvió el 
lugar del crimen. Cuando esta nube se d i 
sipó, vieron los espectadores un espectá
culo horrible. Entre las víctimas de la se
gunda explosión encontrábase el empera
dor. Arrimado á la balaustrada del muelle, 
apoyando las manos contra la acera, sin 
manto y descubierta la cabeza, nuestro 
muy querido monarca yacía medio senta
do y respirando con esfuerzo. Las piernas 
del már t i r coronado estaban desnudas, ro
tas y ensangrentadas, las carnes pendían 
á pedazos, el rostro estaba cubierto de san
gre. A l lado veíase el manto del emperador 
hecho jirones. 

El coronel Dvorjitsky, herido también y 
tendido junto al soberano, oyó al incorpo
rarse estas palabras, apenas perceptibles, 
del emperador: 

—¡Socorredme, venid! 
Y levantándose, avanzó hacia el augus

to herido con muchas otras personas. Uno 
le prestó su pañuelo. E l emperador llevó-
selo Al rostro, y dijo con voz apagada: 

—Tengo frío, tengo frío. 
Los que rodeaban al emperador, entre 

los cuales se encontraban abanderados de 
la Escuela mili tar de Pablo y marinos de 
la 8.a dotación, así como S. A . I . Monsío, 
el gran duque Miguel Nicolaíevitch, q"ue 
acababa de llegar, condujeron á la augus
ta víct ima al trineo del coronel Dvorjits
k y . E l lugarteniente, conde Hendrikow, 
cubrió con su gorra la destocada cabeza 
del már t i r . 

E l gran duque, incl inándose sobre su 
augusto hermano, le preguntó sí le oía; el 
emperador respondió con voz baja: 

—Sí . . 
Y á una nueva interrogación del gran 

duque dijo: 
—Pronto... á palacio. 
Después de lo cual, como respondiendo 

á la proposición del capitán Frank de con
ducirle á la casa más próxima, S. M . dijo 

—Llevadme á palacio... es a l l í . . . donde 
quiero morir . 

Tales fueron las ú l t imas palabras pro 
nunciadas por el monarca moribundo. 

Continuará. 

£ a |pa$cita 
í)e los ieraelitas en Jpam 

E l Miércoles de la Semana Santa dió 
principio en París esta fiesta de los he
breos, que empiezan á celebrarla al poner
se el sol, continuando durante ocho días, 
en los cuales el pan ordinario es excluido 
de toda mesa israelita, y reemplazado por 
el matseu ó pan ázimo. 

Los judíos de Par ís , por incrédulos que 
sean, creerían cometer la más infame i m 
piedad sí no celebrasen con pompa las 
fiestas de Pascua. 

Grandes ó pequeños, jóvenes ó ancia
nos, todos observan esta costumbre con el 
más profundo respeto. 

Es cierto que no cumplen las leyes del 
Deuteronomio con un rigor absoluto; pero 
no lo es ménos que, siguiendo la tradición 
y la costumbre, cada jefe de familia reúne 
á la hora de vísperas del miércoles alrede
dor de su mesa á sus hijos y nietos, y que 
ántes de autorizarles á acercar á sus la
bios el más pequeño pedazo de pan ázimo 
toma asiento en el puesto de honor y reci
ta alternativamente con ellos la acostum
brada plegaria: el Saederr, 

El Saederr es una oración do gracias en 
conmemoración de la libertad del pueblo 
judío. 

El jefe de la familia se coloca en el sitio 
preferente de la mesa. A su derecha está 
el hijo mayor, á su izquierda la esposa. A l 
comenzar los postres, toma un huevo du
ro, una porción de hojas de lechuga y 
otras legumbres, las divide en pequeños 
trozos, que ofrece y reparte á todos los 
asistentes. 

Hecho esto, se levanta y hace varias 
preguntas á sus hijos, teniendo en su ma
no el Gada, libro hebreo. 

Este libro refiere sucintamente los pr in 
cipales episodios de la historia del pueblo 
de Israel, relativos á la solemnidad de la 
Pascua: la peregrinación por el desierto, 
el paso á pié enjuto á través del mar Rojo, 
el maná, etc. 

—¿Por qué—pregunta á uno de sus h i 
jos—he recitado yo la oración del Saederr^ 

—Porque eres el jefe de la familia—res
ponde éste . 

—¿Qué quiere decir Saederrt 
—Sigaifica derecho de sentarse sobre un 

trono. 
—¿Por qué tengo este derecho? 
—Porque Dios te ha hecho libre, á tí y 

á todos los hijos de Israel. E l Saederr, pa
dre mío, es la plegaria con que damos gra
cias á Dios por habernos librado nueva
mente de los egipcios y habernos dado 
hoy el derecho de ser ciudadanos, de amar 
nuestra patria y de derramar nuestra san
gre por ella. 

Después de esta contestación, el padre 
de familia manda abrir las puertas: 

—¡Que todo el que tenga hambre—ex
clama en hebreo—venga á tomar asiento 
á mi mesa! 

—¡Que todo el que tenga sed venga á 
beber en mí propio vaso! 

—¡Que todo el que esté cansado repose 
bajo mi techo! 

Añadamos , para se* sinceros, que este 
llamamiento es una simple ceremonia, y 
que rara vez se encuentra un desdichado 
que acepte la invitación. 

Hace algunos años, sin embargo, que 
uno de los principales banqueros israeli
tas de París recibió después de la invi ta
ción citada la visita de un mendigo. 

—¿Qué vienes á hacer aquí?—le pre
g u n t ó . 

— A comer contigo. 
—¡Tú! 
—Yo. ¿Qué tiene esto de extraño? Aca

bas de decir que todos los que tengan 
hambre tomen asiento á t u mesa. 

—Es justo,—contestó el banquero,—só
lo que lo he dicho en hebreo, y voy á dar
te lo que se acostumbra comer en estos 
días en nuestro pueblo: voy á servirte los 
manjares con que nuestros padres se a l i 
mentaban en el desierto. 

Y diciendo esto, alargó al infeliz un pe
dazo de matseu y unas hojas de lechuga. 

Ya iba á tomarlas el mendigo, todo lle
no de confusión, cuando el banquero, de
teniéndole, le dijo: 

—Quiero tomarlo á risa. Acércate, ahí 
tienes veinte francos; compra con ellos de 
comer y no vuelvas á pedirme hasta que 
hayas hecho fortuna. 

—Dentro de diez años,—le respondió el 
pobre alejándose,—vendré á devolverte la 
moneda de oro que me has dado, y enton
ces verás que no he hecho de ella un mal 
uso. 

Aunque parezca broma, hemos oído de
cir que el mendigo de aquellos tiempos 
hace hoy negocios de Bolsa, y no será d i 
fícil que cualquier día le veamos arrastrar 
coche. 

Sólo hemos querido referir aquí las ce
remonias con que los judíos de París cele
bran el primer día de su Pascua. 

No sucede lo mismo en Alemania, en 
Holanda, y sobre todo en Polonia, donde 
las leyes mosaicas se observan rigurosa
mente. 

Pero en la gran ciudad, el clericalismo 
judío no existe más que como un recuer
do. E l cruzamiento de razas ha suprimido 
en gran parte el fanatismo, y no está leja
no el día en que en todas, partes—y deci
mos esto, porque en Francia ya ha suce
dido—no se encontrará la menor diferen
cia entre un judío, un mahometano ó un 
ortodoxo. Desaparecerán las razas y no 
habrá mas que hombres. 

(Del Qaulois.) 

Anoche reanudó sus tareas la compañía 
l ír ico-dramática que actúa en el Teatro de 
Apolo, veriñcándosa la primera represen
tación de La farsanta, zarzuela en tres ac
tos, letra-de D. Mariano Pina y música 
de los maestros Fernandez Caballero y 
Rubio. 

El libreto es interesante, áun cuando no 
muy original. Tiene un argumento algo 
complicado, pero se mantiene siempre v i 
vo el deseo de conocer todas sus escenas, 
sin que se haga confuso el desarrollo de la 
obra. En ocasiones tiene golpes de verda
dera gracia y algunos toques melodramá
ticos, tono distintivo de la obra, bien sos
tenidos y expresados. Escenas ligeras ^ 
chispeantes, caracteres bien presentados: 
hé ahí en resúmen el libreto de La farsan
ta. La música que le han puesto Rubio y 
Fernandez Caballero supera todavía al l i 
breto, y se acomoda á él perfectamente. 
Muchos números fueron repetidos y aplau
didos extraordinariamente todos ellos. A l 
final del segundo acto, los autores tuvie
ron que salir cuatro ó cinco veces á la es
cena, y al final de la obra recibieron una 
ovación completa. 

La farsanta promete dar muchas entra
das á la empresa del Teatro de Apolo, 

Dos novedades fueron causas suficientes 
para que anoche acudiera al Teatro Lara 
un público escogido y numeroso. Se estre
naba un juguete en un acto y en verso, 
titulado Palabra de honor, y la distinguida 
actriz doña María Alvarez Tubau hacía su 
debut en el coliseo de la Corredera de San 
Pablo. 

El juguete agradó bastante, aunque no 
tanto como la Inocencia, de Echegaray, i n 
terpretada por la debutante. 

Palabra de honor consiste en un quid pro 
quo que cuando va interesando al público 
se aclara perfectamente, dejando á los es
pectadores con el credo en la boca, como 
vulgarmente se dice. 

Sin embargo, su autor, D. Eduardo Na
varro Gonzalvo, fué llamado á escena. 

En la ejecución se distinguieron la se
ñora Valverde y los Sres. Ruiz de Arana, 
Riquelmé y Cachet, 

Respecto al debut de la señora Tubau 
sólo diremos que su aparición en las tablas 
fué saludada con una salva de aplausos, 
que se repitieron á la conclusión de los ac
tos y al finalizar la obra. 

La apertura del Circo de Príce ha sido 
aplazada hasta el juéves próximo. 

* 

Junciones para I)ot» 
ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 

Turno 1.° par.—El gran galeoto.—El lau
rel y la oliva. 

ZARZUELA. — A las ocho y media.— 
Turno impar.—El rosal de la belleza.— 
Miss Zseo. 

APOLO.—A las nueve.—Turno 2.° i m 
par.—La farsanta. 

L A R A . — A las nueve.—Turno 1.°— 
Palabra de honor.—Inocencia. 

E S L A V A . — A las nueve.—Mi socio y 
yo.—Los feos.—Dos Tenorios del día.— 
¡Eh! ¡A la plaza! ¡á la plaza! 

VARIEDADES.—A las ocho y media.— 
Cosas del d í a . - L o de siempre.—Provi
dencias judiciales.—Los baños del Man
zanares. 

A L H A M B R A . — A las nueve.—El amor 
y la Gaceta.—Artistas para la Alhambra. 

M A R T I N . — A las ocho y media.—Una 
aventura en Siam.—Miss Zseo.—La Pat t í 
y Nicolini . 

CAPELLANES.—A lasocho y media.— 
El agua de San Prudencio.—La Winoisse, 
—Tocar el violón.—La novia del general. 
—La clavellina.—Los carboneros. 

M A D R I D . — A las ocho y media.—No 
hay humo sin fuego.—El hombre es débil . 
—Anas y romanzas por aplaudidos artis
tas.— Coros por el Orfeón.— Teatro-Ma
dr id , 

GRAN PANORAMA N A C I O N A L — 
(Paseo de la Castellana.)—Batalla de f e-
tuan por Castellani, abierto todos los 
días de diez á cuatro y media de la tarde 

SANTO D E L DIA 18,-San Eleuter ío, 
obispo y már t i r . 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
a iglesia del Carmen Calzado, donde por 

la mañana habrá misa mayor y por la 
tarde ejercicios y reserva. 
_ Visita de la Corte de María, Nuestra Se
ñora de la O, en San Luis . 



©aceta Uniiicr$al 
MADRID 17 DE A B R I L D E 1881 

Cas elecciones municipales 

Se acerca el momento de las elec
ciones municipales. Conforme tenía
mos anunciado, en la Gaceta de hoy 
aparece el decreto de convocatoria. 
El Gobierno sigue su camino, y fiel 
á los compromisos contraidos ante el 
País, después de haber satisfecho las 
aspiraciones de la opinión pública en 
aquellos asuntos en que podia ínter-
venir sin faltar á la ley, cuyo respeto 
proclamó al subir al Poder, se prepa
ra á solicitar de los comicios la san
ción de su política. 

No nos agrada anticipar elogios, y 
es muy corto el tiempo que ha pasa
do, para que el País pueda apreciar 
la conducta de nuestro partido, por 
más que sabe y tiene ya pruebas de 
que serán cumplidas honrada y leal-
mente las promesas hechas en la opo
sición. 

Apesar del optimismo que nos, atri
buye un malicioso colega canovista, 
no desconocemos los obstáculos con 
que ha de tropezar el Gobierno, cuya 
marcha procurarán impedir los que 
han de salir más perjudicados con el 
triunfo de su política. 

Pero no hay nada más fuerte que la 
ra^on, y la opinión, que declaró ruino
so el edificio conservador, nos sosten
drá con su aplauso y su benevolencia 
cuando vea traducidas en actos, sin 
imprudencias ni vacilaciones, todas 
las reformas que constituyen el pro
grama de gobierno del partido libe
ral-dinástico. 

No nos durmamos, sin embargo, en 
una ciega confianza. Los enemigos 
aprovechan siempre las debilidades y 
los abusos de sus contrarios. Sea 
nuestro lema imparcialidad y justicia, 
proclamando el respeto á todo dere
cho legítimo y la represión severa é 
inmediata de toda extralimitacion. El 
País necesitaba un Gobierno que ten
ga en él sus raíces, que busque en su 
seno la savia que le nutra, que se ins
pire en su voluntad y en sus senti
mientos: nuestros amigos deben pro
bar que no hacen suyos ni imitan los 
procedimientos de la grey conserva
dora, con los cuales formó el vacío á 
su alrededor, creando descontentos en 
sus filas y aumentando esa perniciosa 
indiferencia con que miran los pue
blos á los gobiernos que no hacen 
llegar hasta ellos su benéfico influjo. 

La actividad, y casi podemos decir 
el entusiasmo, con que todos los par
tidos se preparan á luchar en las pró
ximas elecciones, demuestra una con
fianza en el cuerpo electoral que nos 
honra y debe lisonjearnos; pero á la 
vez impone el deber de atender á to
dos los incidentes de esta pacífica 
contienda, para que de ella salgan in
cólumes la autoridad del Gobierno y 
la voluntad del País. 

A la aparatosa oposición de los con
servadores, á su clamor continuado 
denunciando imaginarios abusos, á 
esa Junta de letrados que está paro
diando el parto de los montes, res
pondamos con la calma y energía de 
un partido que tiene fe en sus princi
pios, que los practica sinceramente y 
que descansa en la vitalidad de su 
prestigio y de su fuerza. 

Y hoy como ayer, y como siempre, 
demostrará el partido liberal-dinástico 
que cumple lo prometido, y que es 
digno de la confianza de la Corona y 
de las simpatías con que ha acogido 
la opinión pública sus nobles y levan
tados propósitos. 

Ca carta bel 0r. fíalagner 

Hoy publica nuestro estimado cole
ga La Mañana la carta del distingui
do diputado catalán que hace días 
viene anunciando la prensa. 

En dicha carta, que nos es imposi
ble reproducir por su mucha exten
sión , hace el Sr. Balaguer la historia 
del incidente que tanto ha dado que 
hablar estos días, é inserta las cartas 
del Sr. Camacho, en que el señor mi
nistro de Hacienda explica la razón 
de la forma que dió al decreto admi
tiendo al Sr. Balaguer la dimisión 
del cargo de la comisión especial 
arancelaria. 

Estas explicaciones no han sido 
bastantes ajuicio del Sr. Balaguer, 
dejando en pie la cuestión y decidién
dole á dar á luz el escrito que insería 
La Mañana, en el cual el Sr. Bala
guer relata minuciosamente los he
chos, y hace la justificación de su 
conducta. 

La actitud del Sr. Balaguer, según 
su explícita y terminante declaración, 
no es de oposición al Ministerio, y se 
reduce á quejas respecto al Sr. Cama

cho en cuestiones de detalle y disen
timiento sobre asuntos económicos, 
de los cuales el Gobierno no ha dicho 
ni debido decir nada, encerrándose 
en una discretísima reserva y dejan
do íntegro este grave problema para 
que en su dia lo resuelvan las Cortes. 

Para que nuestros lectores formen 
juicio del acto realizado por el señor 
Balaguer, y deseando que estas di
ferencias terminen de un modo satis
factorio para todos, como cumple á 
distinguidas personalidades que han 
prestado grandes servicios y militado 
siempre en un mismo partido político, 
hé aquí las importantes declaraciones 
con que el Sr. Balaguer termina su 
carta, y en las que, apesar de su opo
sición al señor ministro de Hacienda, 
resalta la conformidad del Sr, Bala
guer con la marcha de la política ge
neral que siguen nuestros amigos y 
representa el Gobierno: 

«Y relatados los sucesos, aquí debiera 
concluir, pero no puedo sin hacer notar 
que no están en lo cierto los periódicos, á 
quienes debo profunda gratitud por otra 
parte, suponiendo, unos, que he tratado 
de imponerme al Gobierno; otros, que 
quiero transigir; algunos, finalmente, que 
me retiro á la vida privada. 

Nada de esto es exacto. Ni me impongo, 
ni transijo, ni me retiro. 

No me impongo, porque aparte de i m 
pedírmelo mis condiciones de carácter, la 
carta ú l t ima escrita al señor ministro de 
Hacienda es documento vivo de que ya el 
dia 10, á raíz del hecho, ni pedia repara
ción ni demandaba explicaciones, pues ni 
lo primero era j a posibie, ni las segundas 
podían dárseme; esto, sin contar aún con 
los deberes á que me obligan mi amistad, 
nunca quebrantada, y .mi lealtad, nunca 
dudosa, á mi respetable jefe el señor presi
dente del Consejo de ministros. 

No transijo, porque en cuestiones que 
afectan á los intereses del País y á la d ig
nidad personal no cabe transacción n in 
guna. 

Y en lo de retirarme, no puedo. Y no 
puedo, porque no debo. No debo, porque 
pertenezco á mis amigos políticos de toda 
la vida, y he de continuar con ellos en la 
vanguardia de mi partido. 

No puedo ni debo retirarme en el ins
tante preciso en que una parte del País 
me confia intereses que, sobre ser sagra
dos, considero boy comprometidos por la 
conducta del señor ministro de Hacienda, 
á quien, ai parecer, domina un estrecho 
criterio de escuela en las cuestiones eco» 
nómicas, contrariando, con actos de su 
particular competencia, el espíritu amplio 
y levantado que tienen para los intereses 
generales del País el ilustre presidente del 
Consejo y los demás dignos ministros que 
secundan sus ideas.» 

É)£d)00 g ÍHC1]0$ 

Ocupándose nuestro estimado cole
ga E l Pabellón Nacional de la enco
nada oposición que hace el partido 
conservador á la política dominante, 
y después de consignar las justas 
censuras que dicho partido le merece, 
porque en su afán de combatir al Go
bierno no vacila en apelar á toda cla
se de medios, por muy poco escrupu
losos que éstos sean, dice con ente
reza: 

«Por lo demás, ¿qué derecho tiene para 
levantar el diapasón un partido de tan 
triste historia como el conservador liberal? 
¿Qué derecho tiene para hablar de inmo
ralidad un partido durante cuya gestión 
se han contado las irregularidades por los 
dias? ¿Qué derecho tiene para invocar el 
respeto á las leyes un partido que las ha 
conculcado todas, sin consideración á n in 
gún derecho, sin atender más que á la sa
tisfacción de sus propios intereses , sin 
conceder la más ligera atención al bien
estar mora l , intelectual n i materia] del 
País? ¿Qué derecho tiene para hablar de 
ilegalidades quien no ha demostrado te
ner más lema que el egoísta sic voló, sic 
jubeo, si l pro raiione voluntast» 

Dice E l Estandarte'. 
«El gobernador de Pontevedra va sien

do el enfant terrible de los gobernadores. 
Recientemente ha suspendido en el ejer

cicio de los cargos de primer teniente al
calde y concejales del Ayuntamiento de la 
capital á D. José López Perez.que los des
empeñaba, fundándose en responsp.bilida-
des contraidas por éste en las operaciones 
de quintas. E l interesado protesta de esta 
suspensión, suponiendo infringidos los ar
tículos 189 y 190 de la ley municipal .» 

E l Derecho-. 
«Tiene razón el colega; el gobernador ha 

procedido mal suspendiendo á esa perso
na; debió esperar otra irregularidad más 
clara; ¿qué importa á los pueblos la.cues
tión de quintas?» 

Y después de cometida una nueva 
irregularidad, debió esperar otra y 
luégo otra, etc. 

La cuestión es no suspender en el 
ejercicio de sus cargos á ninguna au
toridad conservadora aunque se hun
da el firmamento. 

Sólo obrando así procederán leg-al-
mente los gobernadores, eu concepto 
de los diarios canovistas. 

• Hemos recibido el primer número 
de nuestro colega E l Dereclio, al que 
sinceramente damos la bienvenida y 
le deseamos próspera existencia. 

Hé aquí cómo nuestro compañero 
nos da cuenta del título que ha adop
tado: 

«Sabida cosa es que la tendencia del si
glo X I X en su úl t imo tercio es que la ra
zón, el bien, la justicia, el D B K E C H O , que 
sintetiza todas estas ideas, domine y dirija 
al mundo y á la humanidad: por ello y 
porque nosotros anhelamos el triunfo de 
la justicia, de la razón, del bien, hemos 
escogido el t í tulo que lleva nuestro perió
dico.» 

Más adelante, refiriéndose á la mi
sión de nuestro partido, escribe lo si-
g-uiente: 

«Las esferas en que el derecho se agita
ba eran ya estrechas; á ampliarlas, á ex
tenderlas, ha venido nuestro partido, y co
mo su entrada en el Poder se ha hecho sin 
sacudimientos, sin revoluciones, la obra 
grande y providencial que debe cumplir 
ha de realizarse justa, racional, acordada
mente, sin apresuramientos, sin imposi
ciones, pero de una manera constante, al 
par que sólida y segura.» 

Refiriéndose E l Conservador á nues
tro suelto de ayer relativo á los in
fundados rumores de crisis, dice lo 
siguiente: 

«Cuando pase el período electoral se 
despejará alguna incógnita, cuya función 
variable hace que hoy no se conozca el 
valor por que ha de entrar en la ecuación 
para que ésta cumpla las condiciones del 
problema.» 

Perfectamente; pero esto , como 
comprenderá nuestro colega, es dar
nos la razón. 

Nosotros decíamos ayer que por 
ahora no tiene fundamento ninguno 
cuanto acerca de dicho particular se 
propale, y lo mismo, en suma, viene 
á decir el periódico conservador, apla
zando toda solución para más ade
lante. 

Escribiendo así, caro colega,, se 
acierta siempre: á las crisis del porve
nir' están sujetos todos los gobiernos. 

Lo que preocupa á La Epoca con 
preferencia á otras cosas: 

«Pues lo que á nosotros, humildes es
critores de La Epoca, nos llama la aten
ción en primer término, es el estado de 
inquietud sustituido á seis años de pro
fundo reposo, es la alarma en lugar del 
progresivo desarrollo de la riqueza, y para 
colmo de desventuras han venido las pla
gas del cíelo á agravar los males de la 
tierra.» 

Por lo que respecta al primer pun
to, tranquilícese el colega, porque ese 
estado de inquietud que supone ha 
sustituido á seis años de profundo re
poso y esa alarma que ha reemplaza
do al progresivo desarrollo de la r i 
queza, no existen, si es que La Epoca 
se refiere al País y no á sus amigos, 
porque éstos comprendemos perfecta
mente que se hallen inquietos y alar
mados por lo que á ellos única y ex
clusivamente interesa. 

De las plagas del cielo nada deci
mos. 

Las lamentamos con el colega. 

Leemos en un periódico conserva
dor: 

«Los jueces de primera instancia sopor
tan su humilde condición con un sueldo 
mezquino, mermado por un descuento i n 
soportable, enmedio de las mayores p r i 
vaciones.» 

Esos jueces deben profesar gratitud 
eterna á los conservadores. 

Porque si bien es cierto que en los 
seis años que éstos disfrutaron del 
Poder no se acordaron de la situación 
de aquéllos, también lo es que ahora 
abogan en su obsequio. 

Hace observar E l Cronista que La 
Europa, en su sección meteorológica, 
dice que reinan vientos del O-S-O. 

Tanto La Europa como E l Cronis
ta están en su medio ambiente reci
biendo esos vientos. 

Contestando E l Cronista á un suel
to de E l Imparcial en que este colega 
le da una lección para que no se ma
logren las disposiciones que para el 
cultivo de la miscelánea demuestra el 
órgano de los húsares, dice este dia
rio: 

«Tiene rp.zon nuestro apreciable colega, 
y procuraremos seguir su consejo; pero 
tenga presente que nuestra miscelánea iba 
dirigida á un diario fusionísta, y de las es
tocadas de los fusionistas no es menester 
guardarse con armadura, pues tiran con 
botón.» 

Prueba de que los fusionistas no 
son tan temibles ni tan funestos como 
E l Cronista los considera. 

En cambio, los amigos de este co
lega, acostumbrados á tirar sin botón, 
han dado al País y á las leyes estoca
das mortales. 

Curiosidades de E l Tiempo. 
Primera: 
«A la noche sucede el dia, á helado i n 

vierno la primavera, al infortunio la d i 
cha; esperar es vivir.» 

Verdades innegables y de todo el 
mundo conocidas. 

Espere y viva E l Timpo, 

Segunda: 
«Si la Patria sufre, próximo se halla el 

momento de su rehabili tación, pues en 
muchos trances apurados se ha visto (¡Ya 
lo creo! No fué mal trance en el que la 
pusieron los amigos del colega), saliendo 
de ellos próspera y fuerte; quizá los perío- | 
dos de infortunio han sido convenientes á \ 
los pueblos, como suelen serlo á los indi 
viduos, pues la desgracia es gran maestra 
de la vida, si bien sus lecciones sean cos
tosas para las almas débiles.» 

Quizá , y sin quizá , los períodos 
de infortunio aleccionan á los pue
blos. Por eso el nuestro sabe muy 
bien lo que le conviene, que no es lo 
que E l Tiempo se figura. 

Tercera: 
«Hoy nos hallamos en momentos de 

perturbación (por eso El Tiempo sa halla 
tan perturbado); se disputa mucho acerca 
de palabras, y a semejHnza de lo dicho por 
un eminente diplomático, el lenguaje sir
ve á maravilla para disfrazar el pensa
miento, se permite enseñar lo que después 
de aprendido ha de considerarse cual de
lito penable en la práctica, y parece ley 
suprema la frase que aconseja permitirlo 
todo para que nos dejen obrar según nues
tra voluntad.» 

¿Pero á quién y contra quién dirige 
sus palabras el colega? 

Cuarta: 
«Nada importa; la resurrección se ave

cina, España conoce la buena nueva, y la 
semilla sembrada durante seis años ha 
caído en tierra fructífera, sin que las hier
bas nocivas tengan jurisdicción perma
nente para ahogar el sazonado fruto, que, 
una vez gustado, no es posible olvidar.» 

Pues si nada importa, ¿por qué lo 
ha dicho E l Tiempo^ 

¿Y qué semilla es esa sembrada du
rante seis años? ¿La semilla de las 
irtegularidadest 

El fruto de esta semilla no ha te
nido nada de sazonado para la Na
ción. 

Quinta: 
«El país, nuevo Lázaro, vuelto á la vida 

por el sistema conservador, recuerda el be
neficio que le debe.» 

Por Dios, señor Tiempo, no le eche 
usted en cara el beneficio. ¡Si el País 
lo tiene muy presente! 

Sexta: 
«A la sazón el sistema que tantos bienes 

causó, después de recorrer la Vía dolorosa, 
yace en sepultura aparente.» 

¿Aparente? ¿Y la Vía dolorosa no 
ha sido también aparente? 

Porque nosotros sólo sabíamos que 
el País la había recorrido cuando man
daban los amigos de E l Tiempo. 

Sétima y última: 
«La resurrección vendrá.» 
Pero también será aparente como 

la sepultura, ¿verdad, querido colega? 
¡Qué cosas tiene E l Tiempol 

gran parte al olvido en que se han W J 
las instrucciones vigentes, cuya observl 0 
cía pondría siempre á cubierto los ¿ I V 1 ' 
del Estado, y evitaría actos de intnoral?H ^ 
administrativa, como el realizado ^ 
Contaduría Central y pagaduría clP T la 
pasivas. ^asfcg 

Sin embargo de que los tribunales A 
justicia castigarán con la inflexibilid-iH ê 
la ley semejantes delitos, no obstante n 
en el expediente administrativo á mL i 
reintegro, se impondrán todas las reSn 
sabilidades contraidas por cuantos co 
actos ú omisiones han dado lut^ar Sus 
escandaloso abuso; convencido de ^ 

j miéntras esas prácticas abiertamente 
i trarias á las disposiciones vigentes e ^ 
j cialmente á las contenidas en las inst 
i clones de 5 de Julio de 3853, 10 de Mav1"11!?' 
| 1870 y órden de 30 de Junio de 1874° 9 
I tengan fin, el peligro no desaparece-fi110 
i memente resuelto á cortar tales abuso 

á que la lay se aplique inexorablemeii<P -
sus autores y á cuantos por ellos ha a 
contraído responsabilidades directas ó /V1 
sidiarias, único medio de que la pureza d 
la administración sea uns verdad he ri 
cuenta á S. M. el Rey (q. D. g.)- y 
conformidad con lo propuesto por" V p 
se ha servido disponer que, sin perjui^'' 
del resultado que ofrezca el expedienf0 
administrativo, inquiera V . S. las causa 
que hayan originado el olvido de las dig8 
posiciones vigentes, restablezca en todo si" 
vigor el imperio de las mismas, propoDt?a 
las reformas que considere conveniente 
para asegurar siempre los caudales del 
Estado, y evitar actos como el presente v 
negligencias tan inexcusables; y asimismo 
que ordene la revisión de todas las nómi
nas satisfechas durante el actual año eco
nómico, por si en ellas se hubieran realizó 
do extralimitaciones como la presente" 
extendiendo el exámen á los años anteric' 
res, si del que haga del actual resultasea 
algunos abusos, dando cuenta de los mig. 
mos á medida que vaya descubriéndolos y 
proponiendo las medidas que considere de 
necesaria é inmediata realización.» 

©final 
La Gaceta de hoy publica las siguien

tes disposiciones: 
Presidencia.— Real decreto declarando 

que no debió suscitarse competencia entre 
la sala de lo criminal de la Audiencia de 
Burgos y el gobernador c iv i l de la provin
cia, en causa criminal contra el juez mu
nicipal de Quemada. 

Fomento.—Real decreto nombrando ins
pector general de Instrucción pública á 
D. Joaquín Palacios y Rodríguez. 

Guerra.—Reales órdenes indultando de 
la pena de muerte á los guardias civiles de 
la comandancia de Holguin, isla de Cuba, 
Pedro Rodríguez y Rodríguez, Francisco 
Fallero Casal y Sebastian Erro Huerta, 
conmutándola por la inmediata de cadena 
perpetua. 

lina rml orfren importante 
Merece los mayores elogios el acierto y 

actividad que demuestra el digno ministro 
de Hacienda en todos los asuntos que se 
relacionan con la moralidad administrati
va. A diferencia de otros tiempos, en el 
momento que se descubre lo que ha dado 
en llamarse una irregularidad, se ponen 
todos los medios para que obtenga inme
diato y enérgico correctivo. 

Hé aquí la real orden del Ministerio de 
Hacienda, qu® honra al Sr. Camacho, y 
que será sin duda recibida con gran aplau
so por la opinión, ansiosa de que se corten 
de raíz los abusos que con tanta frecuencia 
se han denunciado durante la dominación 
conservadora: 

«Excmo. señor: Con motivo del alcance 
descubierto en la Tesorería Central, paga
duría de clases pasivas, en la tarde del 13 
del actual, de que V , E. me dió parte, á 
consecuencia de haberse incluido i legít i 
mamente en las nóminas de retirados, co
rrespondientes á los meses de Febrero y 
Marzo úl t imos , algunas partidas que en 
junto ascienden á la suma de 22.112;50 pe
setas, de cuyo hecho conocieron desde el 
primer instante los tribunales de justicia, 
y por el cual se instruye el oportuno expe-
dienteadministrativo, hapodido persuadir
se este ministerio de lo defectuoso del sis
tema que en la Contaduría y Tesorería 
Centrales se sigue en tan importante ser
vicio, sistema expuesto á faltas tan lamen
tables, á delitos tan sensibles como el de 
que se trata, que pueden poner en peligro 
los intereses del Tesoro (siquiera en el caso 
presente se hallen asegurados), debido en 

Sntmor 
En Almería es tema en, estos dias de to

das las conversaciones el descubrimiento 
recientemente hecho por la guardia civil 
de una sociedad consagrada á recoger toda 
clase de monedas falsas ya deterioradas, y 
á dejarlas en condiciones de volver á cir
cular después de someterlas á cierto pro
cedimiento químico. 

Hay detenidas varias personas conoci
das en aquella población, á las cuales sa 
les ha encontrado muchas monedas falsas 
ya preparadas, otras sin preparar, una 
porción de útiles destinados al ejercicio de 
tan original industria y algunas planchas 
de plata. 

Parece que esta asociación tiene grandes 
ramificaciones, según datos que se halla
ban en poder de los detenidos. 

Llamamos la atención del Sr. Mansi, 
director de Establecimientos Penales, so
bre este hecho que publica El Mercantil, 
de Valencia: 

«Anteanoche (debe ser el mártes ó miér
coles últ imo), á la diez y media, en uno de 
los cafés más concurridos de Valencia, 
sentados alrededor de una mesa cubierta 
de botellas de licor y copas, y escuchando 
alegres cantares flamencos, estaban un al
to empleado de uno de los presidios de 
Valencia, y á su lado tres presidiarios, uno 
de los cuales parece ser cierto criminal 
condenado por asesinato á muchos años 
de presidio. En otra mesa, próxima á la 
que ocupaban esos caballeros, habia un 
alto funcionario de órden público, acom
pañado de otro que también debe pertene
cer á la policía.» 

En las comarcas próximas á Barcelona 
se nota gran falta de brazos para la agri
cultura. 

Los jornales se pagan ya á catorce y 
diez y seis reales. 

La Diputación Provincial deValencia ha 
manifestado al rector de aquella Universi
dad que para auxiliar dicha corporacionla 
creación de la Escuela regional de sordo
mudos que hoy se proyecta, desea conocer 
los presupuestos formados para la funda
ción de dicha Escuela. 

Según La Concordia, de Vigo, se estudia 
la construcción de un ferrocarril eotre lo» 
ríos Nalon y Eo, que será el complemento 
de la línea oriental de la provincia de As' 
túr ias . 

E l gobernador de Valencia ha dirigido 
una circular á los Ayuntamientos de |0 
pueblos que todavía no han remitido 1° 
presupuestos municipales ordinarios par 
que lo verifiquen dentro del término, 
diez dias, si quieren evitarse el consigu16"* 
te apremio. 

ParÍS í6»' Tú-Se cree que las operaciones contra 
nez no empezarán hasta fin de la sema 
próxima. -

San Petersburgo lo- ^ 
El tribunal ha juzgado ayer tarde a ^ g 

estudiantes acusados de infracción de ^ 
reglamentos, habiendo condenado a 
ser expulsados da las universidades J 
á prisión. 

L ó n d r e s Ib- . 
Ha sido arrestado un miembro del c 

té ejecutivo de la Liga agraria. 
Lisboa, |ü' 

Circulan diversos rumores sobre la ^ 
tud del gobierno por tugués respes 
tratado de Lorenzo Márquez. r w . 

E l periódico de Üporto E l Comercio 



aceta tlntwsal 

ues dice que el tratado será presentado 
-Wf Üáinara de los Pares en Junio proxi- | 
* y que el gobierno dejará completa- ¡ 
^ ^ t e libre la acción de la Cámara para 
fp'obarlo ó rechazarlo. _ 

Él niism0 periódico añade que proba-
, ffiente el referido proyecto será recha-
do por la Cámara de los Pares; pero que 

Afuera aprobado, el gobierno no lo ra t i -

Üffcon el Africa del Sur. 
V rperII1ina diciendo que el Gabinete con
fía en que la desaprobación del referido 
t atado no alterará las buenas relaciones 
míe existen entre Inglaterra y Portugal. 
^ P a r í s 16. 

v n \ B Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 
f.finces, 83'50 0 [ 0 . - 5 por 100 i d . , 120l50.— 
Kterior español, 21 3(4,—Interior, 00 0[0. 

Deuda amortizable interior, 00 00.—Ex-
rTrior , 42 0|0.-Obligaciones de Cuba, 
000 00.'—Consolidados ingleses, 100 13[16. 

Bolsin: 3 por 100 interior español , 00 
OJO —Exterior, 21 15Í16.—Amortizable ex
terior 42 l i2.—Interior , 00,—Obligacio
nes de Cuba, 485,00. 
De A r g e l 17. 

Aunque es probable que mañana haya 
alo-unas escaramuzas con los krumirs , se 
cree que hasta el viernes próximo no em
pezarán seriamente las operaciones, 
^ L ó n d r e s 17. 

El jefe del partido conservador, lord 
Beaconsfleld, continúa enfermo de alguna 
gravedad. 
g V iena 17. 

Las correspondencias de San Petersbur-
go dicen que el comité nihilista-sigue fun
cionando, y que ha dado nuevas procla
mas amenazando con la muerte al czar y á 
algunos altos funcionarios. 

Eeina mucha agitación en la Albania 
con motivo de la próxima rectificación de 
la frontera turco-helénica. 

Roma 17. 
La situación política no ha variado. 
Continúa la crisis. 
Se cree, no obstante, que el Sr. Depre-

tis conseguirá al fin formar el nuevo m i 
nisterio. 

El Sr. Maccio, cónsul de Italia en Tú
nez, obtendrá probablemente la autori
zación que ha pedido para ausentarse por 
algún tiempo de aquella ciudad. 

(A 7 O 

antes de concluirse el tratado de 

EJECUCION DE LOS ASESINOS DEL CZAR 
Según telegramas particulares recibi

dos anteayer en Madrid, fueron ejecutados 
por la mañana, en la gran plaza tíamaroff, 
los reos nihilistas Russakoff, Mikhailoff, 
Jealieboff, Kibaltchitch y Sofía Peroffs-
kaya, áun cuando habían interpuesto re
curso de gracia. 

La mujer Tessa Helfman ha sido excep
tuada por hallarse en cinta, y aunque su» 
ponemos que será indultada, otros creen 
que no se ha resuelto sino el aplazamien
to de la ejecución hasta que salga de su 
estado, 

A l ser ejecutado Mikhailoff se rompió 
dos veces la cuerda. 

La muchedumbre que rodeaba el cadal
so era inmensa. 

No se dice que ocurriera n i n g ú n des-
órden. 

Criáis italiana 
Desde el día 12 viene creyéndose termi

nada la crisis parlamentaria, por haber 
aceptado Mr. Depretis la formación del 
ministerio, y en este supuesto, la agencia 
Fournier comunicó á los periódicos de Pa
rís que el general Farro desempeñaría el 
ministerio de la Guerra, el de Hacienda el 
Sr. Msglianí, Baccelli aceptaba el de Ins
trucción Pública, y Baccariní el de Traba
jos Públicos. 

Mas á la hora presente no sabemos que 
se haya llegado á ninguna solución. 

Es decir, que deben continuar las nego
ciaciones del Sr. Depretis pava lograr la 
suspirada inteligencia entre todas las frac

ciones de la izquierda, venciendo las gran
des dificultades nacidas en el curso de ese 
trabajo desde el primer momento, por 
razón de los orígenes mismos del conflicto. 

Por su parte, según parece, el rey ha 
consultado con las notabilidades de todos 
los grupos, sin exceptuar á los represen
tantes de la derecha,; y en las lentitudes y 
variaciones producidas créese encontrarla 
prueba de que la crisis se agrava por mis
teriosas complicaciones. 

Suponemos que esa situación tan deli
cada en las circunstancias actuales no se 
prolongará mucho, si es que hoy mismo 
no conocemos por telégrafo su termina
ción. 

La presente crisis ministerial es la vigé-
simoctava desde que rige en Italia el Es
tatuto, ó sea desde el 14 de Marzo de 1848; 
bien entendido que se trata de crisis tota
les, porque sí se incluyen las parciales as
cienden á 84. A u n el ministerio Caíroli 
que ha cesado, y se formó en Noviembre 
de 1879, sufrió dos modificaciones: la una 
en Julio de 1880, con la entrada del gene
ral Milon en lugar de Bonellí para la car
tera de Guerra, y la otra en Diciembre, 
Con el reemplazo de De-Sanctís , en Ins
trucción Pública, por Baecellí . 

0ofta )peroff6kaga 
Un periódico publica los siguientes 

apuntes biográficos acerca de Sofía Peroffs-
kaya, que tan triste Celebridad ha adqui
rido con motivo del asesinato del czar Ale
jandro I I , y que el telégrafo anunció haber 
sido condenada á muerte juntamente con 
los demás cómplices y ejecutada con ellos 
en la horca el día de Viérnes Santo. 

Sofía era una jóven de veintisiete anos, 
y de una hermosura tal que cautivaba á 
cuantos la veían. 

Se había educado en un colegio de ense
ñanza libre. A la salida de clase, Hart-
mann, uno de los individuos de la socie
dad, la esperaba en la puerta del colegio. 
Primero le ofreció dulces, luégo naranjas 
y otras golosinas, después mediaron las 
palabras, y un día la señorita Peroffskaya 
abandonó el establecimiento para no vo l 
ver más , pero en cambio se abandonó á 
Hartmann y abrazó la causa del n ih i 
lismo. 

Después del atentado de Moscou des
apareció; pero la policía la descubrió en 
Ginebra, de donde huyó en dirección á Pa
rís , según de pxiblico se decía. Hace seis 
semanas, las autoridades supieron confi
dencialmente que se encontraba en París ; 
pero todas las pesquisas que se hicieron al 
principio para descubrir su paradero fue
ron infructuosas. 

Ella fué la que entregó á Russakoff las 
dos bombas que estallaron á los píes del 
czar, en cuanto vió que éste y su comitiva 
llegaban al muelle de Santa Catalina, sin 
pasar por dicha calle. Esto mismo declaró 
Russakoff en el momento que fué reduci
do á prisión. Así es que la policía ent ró en 
campaña nuevamente para descubrir á la 
peligrosa nihil ista. 

Como Sofía era conocida en la alta so
ciedad de San Petersburgo, se-creía, no 
sin razón, que había adoptado un disfraz 
vulgar. La policía se dirigió á la portera 
de la casa donde había habitado en otro 
tiempo, haciéndole recorrerlas calles más 
principales de la ciudad, acompañada de 
agentes de la autoridad. 

A l cuarto dia de esta operación la por
tera vió pasar un trineo que iba disparado 
como una flecha en dirección á Newski, y 
sobre el cual reconoció á la señorita Pe
roffskaya disfrazada de campesina. Uno de 
los agentes pudo alcanzar el trineo y su
bió á él con exposición de su vida. Sofía, 
viéndose descubierta, no tuvo tiempo pa
ra hacer uso de su puñal ni de su revól
ver, y le suplicó que la dejase en libertad, 
ofreciéndole 800 rublos que llevaba con
migo; pero no fueron escuchadas sus sú
plicas. 

Su familia está desconsolada, y toda la 
nobleza rusa trabajó para arrancar á esta 
desgraciada jóven de las manos del ver
dugo; pero han sido inúti les cuantos es
fuerzos se practicaron en este sentido. 

Créese que los jueces encargados de 

juzgarla reconocieron en ella circunstan
cias atenuantes, pues sin ios amores de 
Hartmann, la pobre Sofía hubiera seguido 
por la senda del honor. Su padre ha per
dido la razón. Su madre se encuentra en
ferma hace tiempo, é ignora la suerte que 
sufrió su hija. Su hermano, que, según 
dijimos hace días, ocupa un elevado pues
to en la corte, va á ser expulsado de ella 
como un t r imina l , y sus hermanas, que 
son católicas, ruegan al Todopoderoso por 
ella. 

Ayer se'verificó la conducción del cadá
ver del almirante de la Armada señor mar
qués de Rubalcaba, desde la casa mortuo
ria. Puebla, n ú m . 11, al cementerio de San 
Manin . 

Encerraba los restos mortales del a lmi
rante una rica caja metálica negra, con re
lieves dorados y doble cubierta. Desde la 
capilla ardiente hasta el carro fúnebre fué 
conducido el a taúd en hombros de mari
neros. 

Sobre el féretro se colocaron las bandas 
de Carlos I I I , de San Hermenegildo y del 
Mérito n^val que usó en vida el finado, así 
como el bastón y el sombrero. 

Llevaban las cintas del féretro los seño
res Jovellar, Martínez Campos, marqués 
de Novaliches, marqués de la Habana, To
pete (D. Juan Bautista), marqués de To-
rrelavega, general Montero Subiela y el 
contralmirante Sr. Montaín. 

Presidia el duelo el vicealmirante señor 
Pavía, ministro de Marina, y en represen
tación de la familia los hijos de D. Ale
jandro Castro. También en primer término 
iba un coche de gala del Senado, condu
ciendo al presidente de dicho alto cuerpo, 
señor marqués de Barzanallana. 

Todos los generales, jefes y oficiales de 
la marina residentes en Madrid han ren
dido el úl t imo homenaje al almirante se
ñor marqués de Rubalcaba. 

El general Ceballos, jefe del cuarto mi 
litar de S, M. el Rey, ha tenido en la ce
remonia la representación de nuestro Mo
narca. 

En la puerta del cementerio el ministro 
de Marina despidió el duelo. 

La Gaceta, de hoy publica el decreto con
vocando á las elecciones municipales, las 
que se verificarán en la Península é islas 
Baleares, con arreglo á las disposiciones 
vigentes, los dias 1, 2, 3 y 4 de Mayo pró
x imo. 

En la calle dé los Artistas, n ú m . 1 7 , i u é 
descubierto ayer por la guardia c iv i l del 
puesto del camino da Tetuan el siguiente 
inaudito hecho: 

Parece que en la citada casa solía con 
frecuencia oírse algunos lamentos de n i 
ños, como sí fuesen maltratados. Llamó la 
atención á los guardias del puesto la re
petición de estos hechos, y con la autori
zación debida, penetraron en la casa, en
contrando encerrado en una carbonera á 
un niño de ocho años de edad, maniatado, 
en cueros y con varias quemaduras y se
ñales de golpes en todo el cuerpo. I n 
terrogado acerca de quién le había puesto 
en tal estado, contestó que su madre, que 
le castigaba cruelmente, pegándole con 
palos y quemándole con tizones, sin con
sideración alguna. La madre desnaturali
zada que así trata á sus hijos vive en man
cebía, según dicen, con un jornalero, el 
cual asegura que no se mezclaba en las 
cuestiones de la madre y los hijos, dejan
do á aquélla en libertad para que los cas
tigase con tanta severidad porque, en su 
concepto, son excesivamente traviesos. El 
juzgado ha comenzado ya la instrucción 
de la causa correspondiente. 

En el Consejo de ministros que ayer se 
celebró en la Presidencia se t rató de los 
asuntos de Túnez y de Andorra, de algu
nos expedientes de Marina, de otros de 
cretos de Hacienda y de elecciones muñí 
cipales. Convenían todos en que no ofre 
ció importancia ninguna. 

El Sr. Sagasta se retiró del Consejo algo 
indispuesto. 

Anoche estalló un petardo en el portal 
de la casa n ú m . 2 de la calle de San Cris
tóbal, produciendo la alarma consiguiente 
y la rotura de algunos cristales de las ca
sas inmediatas á la de la explos ión. Por 
fortuna no hubo que lamentar desgracias 
personales. 

E l caballero que ha tenido la desgracia 
de ser atropellado por el ómnibus en la ca
lle del Arenal, llamado D. Antonio R i n 
cón, ha fallecido ayer á las cinco de la 
mañana . 

Ayer fué capturado por el cuerpo de 
vigilancia de esta capital el presunto au
tor del robo de los encajes, valorados en 
unos 1.500 francos, cometido hace ocho 
dias en una fonda de esta capital. 

Dichos encajes han sido recuperados y 
entregados al extranjero que le fueron 
sustra ídos, quien recompensó con 100 pe
setas al agente que intervino en la cap
tura. 

Los electores del partido constitucional-
liberal del distrito de la Audiencia se re-
unen mañana, á las ocho de la noche, en 
el Instituto de San Isidro, para tratar de 
la designación de candidatos para conce
jales. 

Ayer tomó posesión de su cargo el te
niente de alcalde del distrito de la Lat ina , 
Sr. Pané . 

El incidente suscitado por dos diputa
dos provinciales de Málaga, de que tienen 
conocimiento nuestros abonados, ha con
cluido. 

El señor ministro de la Gobernación ha 
recibido los antecedentes que había recla
mado, resultando de ellos la necesidad de 
suspender á dos diputados provinciales 
comprendidos dentro de las _ prescriciones 
del art. 189 da la ley municipal, a r t ículo , 
comees sabido, aplicable también á los 
diputados provinciales. 

Así se gobierna, dice oportunamente 
nuestro colega E l Correo. 

El juzgado de guardia se const i tuyó 
ayer tarde en la Casa de Campo, para le
vantar el cadáver de un jornalero que ha
bía muerto repentinamente. 

Ha llamado la atención que al entierro 
del almirante Rubalcaba, verificado ayer, 
no hubiese concurrido un solo conserva
dor de nota, n i siquiera los que con él fir
maron el famoso voto de confianza contra 
los liberales, defendido, como se recorda
rá, por el señor conde de Gasa-Galindo. 

A las dos de la tarde de ayer fué dete
nido por un agente de la autoridad, en la 
calle de Peligros, el conductor de un co
che de plaza que momentos ántes había 
maltratado á una niña de corta edad, sien
do conducido al juzgado de guardia. Ac
tos de esta naturaleza, en que se hace 
alarde de la fuerza bruta contra séres dé
biles é indefensos, merecen un castigo que 
haga refrenar á sus crueles autores. 

6ífluníía rinciou 
Esta mañana se ha verificado en el Tea

tro de la Zarzuela la reunión de los auto
nomistas. 

E l presidente, Sr. Ohíes, ha explicado 
el objeto de la junta de los que no consi
deran indispensable el pacto para estable
cer la federación española. 

Los Sres. Garrido, Sardá , Ocon, A g u í -
lera y otros han pronunciado discursos 
muy enérgicos en pro de sus ideas y han 
expuesto los medios más convenientes de 
reorganizar el partido. 

Otros muchos ciudadanos quisieron usar 
de la palabra, pero el presidente no se la 
concedió, con el fin de evitar desórdenes y 
de que las disidencias que tienen tan d iv i 
dida y desalentada á esta fracción política 
no se hagan más públicas de lo queh oy 
son. a 

Después de leer dos cartas de los seño
res Figueras y Cala y de dar cuenta de 
varias adhesiones de algunos importantes 
federales, se acordó nombrar un directorio 
compuesto de exdiputadoa y demócratas 
de significación, que se encargue de reor
ganizar el partido eu provincias por medio 
de comités dependientes del directorio. 

También se acordó enviar una felicita
ción á los diputados federales de Portugal 
y un recuerdo á los correligionarios que 
están todavía en las cárceles ó en el ex
tranjero. * 

Muy en breve celebrarán otra reunión, 
en la que se consentirá discutir las doctri
nas y propósitos del partido. 

Esta mañana , un jóven que sostenía 
relaciones amorosas con una obrera muy 
agraciada, intentó matarla disparándole un 
tiro de revólver en el pecho, en la calle de 
Trajineros, cerca de la estación del Me
diodía. 

Creyéndola muerta después del disparo, 
y viéndose perseguido, se infirió dos he
ridas en la cabeza con el mismo revólver, 
y no consiguiendo su objeto, que era el 
de matarse, con una navaja se hirió tam
bién en el cuello. 

Ambos continuaban esta tarde con muy 
pocas esperanzas de vida en la casa de so
corro á que fueron conducidos. 

Según de público se decia en el lugar de 
la ocurrencia, la jóven, cansada de estas 
relaciones, trataba de huir de su amante 
sin que éste se apercibiera, y al efecto, esta 
mañana se dirigía al ferrocarril para tomar 
billete, cuando fué hallada por el novio, 
quien sin esperar explicación alguna lo 
disparó un t i ro. 

Los Sres, Escobar y Santa Ana han t o 
mado á su cargo el convocar á les direc
tores de los periódicos de esta capital, y 
redactarán nuevas bases, con el fin de que 
en breve se realice la formación de un 
jurado de honor que entienda en los lan
ces tan lamentados estos dias, y que con 
tanta frecuencia se repiten entre perio
distas, 

Apesar de la solemnidad del día, se ha 
notado bastante movimiento en los c í rcu
los políticos, haciéndose animados comen
tarios sobre la carta del Sr. Balaguer. 
Como era natural, se han reproducido los 
rumores de crisis ó, con más exactitud, las 
conjeturas sobre las consecuencias del acto 
realizado por el Sr. Balaguer, que era ob
jeto esta tarde de los más variados j u i 
cios. 

Cuanto sobre esto se diga es, por lo me
nos, prematuro. 

Anoche, á las nueve, tuvo efecto la re
unión electoral del partido liberal-conser
vador del distrito de la Inclusa. í 'ué pre
sidida por el Sr. Romero Robledo, el cual 
manifestó que el objeto de la reunión era 
designar los candidatos para concejales 
que el partido ha de apoyar en las p róx i 
mas elecciones. 

Autorizado por la concurrencia el señor 
Romero Robledo, propuso para este objeto 
á los Sres, D, Gregorio Pané y D, Blas 
Lázaro, los que usaron de la palabra para 
dar las gracias á sus amigos por su de
signación. 

También habló el Sr. Massa como presi
dente del comité directivo de dicho dis t r i 
to, para significar su satisfacción por la 
puntual asistencia de sus amigos, t r ibu 
tando frases de elogio al Sr. Romero Ro
bledo. 

La reunión terminó á las once. 

A la hora de cerrar esta edición, y cuan
do ya la gran concurrencia da costumbre 
en el dia de la inauguración de la tempo
rada ocupaba la Plaza de Toros, ha des
cargado sobre la capital una fuerte tor
menta, acompañada de abundante l luvia , 
que ha durado pocos momentos. El t iem
po continúa amenazador, y quizá el espec
táculo taurino haya tenido que suspen
derse. 

IMPRENTA DE L A GACETA UNIVERSAL, 
Calle de la Reina, núm. 8, piso bajo. 
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Continuación. 
_ A l oír los chasquidos del lát igo del pos

tilion, alzó la cabeza, lo que hacía siempre 
para mirar á través d e s ú s lentes. 

Cuando el carruaje se aproximó, mon-
sieur Larangé se quitó su gorra, y José 
ilevó la mano á su sombrero, sa ludándo
se los dos con curiosidad, 

—Mi buena tía,—dijo el pintor durante 
el almuerzo,—¿quién es ese hombre tan 
extraño que he encontrado esta mañana á 
^ i llegada? Podéis satisfacer mi curiosi
dad sin que os lo designe, pues no existen 
dos tipos iguales. 

Mme. Delauzelle lanzó una carcajada. 
—Es Mr. Larangé; una especie de loco. 
—¿Le veis con frecuencia? 
—Sí, en casa del cura; ademas, ha veni

do á visitarme algunas veces; pero hace 
tres semanas que no le he visto. 

—¡Ah! Tendría curiosidad en conocerle, 
y asegurarme de sí su «ramaje es parecido 
& su plumaje», 

—¡Oh! No te será difícil hacer este co
nocimiento, y verás cómo su interior d i 
jere poco de su exterior. No sabe articu
lar una frase sin decir: ¡Ah! ¡Sí! Ademas, 
es espiritista, y esto le hace tener ocurren-
Clas muy singulares. 

—Debe ser muy gracioso—dijo José. 
—Algunas veces, pero no siempre; hay 

fomentos en que su charlatanería pasa 
108 límites y hace agotar la paciencia. 

José tenía vivos deseos de conocer á . 
aquel tipo, y éste de trabar amistad con el ; 
jóven pintor. 

El «arrendador general», que habia ; 
adivinado en el viajero de por la mañana 
al sobrino de Mme, Delauzelle, no cesaba 1 
de preguntarse cómo se manejaría para 
hacerse encontradizo con él . 

¿Volvería á casa de Mme. Delauzelle? 
¡No se atrevía! 
¿Iría José á verle? No era probable. 
Tuvo que conformarse con verle en casa 

del cura, pues suponía que su tía le pre
sentaría en ella, prometiéndose hacer todo 
cuanto fuese posible por hallarse en el cu
rato en el mismo dia y á la misma hora. 

La primera visita de José al presbiterio 
se le escapó,empero para la segunda tomó 
sus precauciones. 

ü n muchacho encargado por él corrió 
inmediatamente al castillo para prevenir
le de la llegada del pintor y su tía á casa 
de Saint-Leu. 

Por este motivo, un cuarto de hora des
pués llegó Mr. Larangé , vestido como pa
ra una ceremonia nupcial, bautismal ó 
fúnebre. 

Tenía costumbre de venir frecuentemen
te al presbiterio, pero jamas lo había he
cho con tanta pompa. 

—¡Ah, Mr. Larangé!—dijo graciosamen
te Mme, de Tardol .—Venís muy bien ata
viado; cualquiera diría que vais á hacer 
una demanda de matrimonio. 

La ironía era casual, pues Mme. Delau
zelle, fiel á la palabra empeñada espontá
neamente, nada había dicho respecto á las 
pretensiones de Mr. Larangé; pero apesar 
de su reserva no pudo contener la risa, 

mordiéndose los labios para no dejarla es
capar. 

—¡Ah! ¡Sí!—dijo éste, contemplando á 
Mme. Delauzelle, que volvió la cabeza á 
otro lado.—Sí tuviese que hacer una da-
manda de matrimonio, la haría sin tes
tigos, 

—Es una broma de Justina,—dijo el 
cura;—ya sabemos que á vuestra edad no 
pensareis en contraer matrimonio. 

Mr. Larangé pasó y repasó su índice so
bre la nariz, como el hombre que no sabe 
qué hacer, si contestar ó variar de conver
sación. 

El cura le sacó de esta embarazo, aña
diendo inmediatamente: 

—Tengo el gusto de presentaros á mon-
sieur José Delauzelle, pintor de porvenir, 
y sobrino de nuestra amiga, que os habrá 
hablado ya de él ciertamente; y á vos, 
Mr. Delauzelle, á Mr. Larangé , uno de 
nuestros mejores amigos y vecinos. 

—Mr. José,—dijo éste, avanzando algu
nos pasos hacía el pintor,—el espír i tu da 
Napoleón I , uno de los que se me apare
cen con menos frecuencia, me ha hecho 
ayer noche la revelación de que hoy ten
dría la satisfacción de veros. Así es que 
hago constar una vez más la seguridad de 
las comunicaciones que nos hacen los es
pír i tus , 

—¡Qué coincidencia! — contestó José 
gravemente, tendiendo la mano á Mr . La
rangé.—El espíri tu del exemperador de 
Hait í me ha prevenido ayer noche tam
bién que hoy tendría la dicha de encon
trarme con vos; de modo que sí hubiese 
dudado alguna vez de la verdad del espi
ritismo, esto disiparía mis dudas. 

L a gran seriedad con que José habia con

testado por el espíri tu del exemperador al 
de Napoleón aumentó lo cómico de la si
tuación, produciendo una hilaridad gene
ral , de la que dió la señal Mme. Delauze
lle , que el mismo cura imi tó , siguiéndole 
hasta la misma Paulina. 

Mr. Larangé pareció desconcertado al 
ver acoger con tanta algazara las palabras 
dichas por José con el tono de un hombre 
convencido. 

Pero bien pronto recobró su aplomo, y 
tomando la mano del pintor, le dijo: ' 

—¡Ah! ¡Sí! Es para mí una satisfacción 
encontrar en vos un hombre de las mis
mas creencias. Sí estuviéseis mucho tiem
po en Saint -Pompaín , no dudo que opera
ríais numerosas conversiones á la admira
ble doctrina que ambos profesamos. 

—¿Tenéis el don de médium?—preguntó 
José,—¿Podéis ser el in té rpre te fiel da los 
espíritus? 

—No sé,—contestó el interpelado,—pues 
no hay en Sa in t -Pompaín más que un 
hombre que se halla dispuesto á prestarse 
á la experiencia, y es uno de mis colonos, 
llamado Levraut; poro carece de la ins
trucción necesaria para hacerme pregun
tas dignas de fijar la a tención de los espí
ri tus: ya hicimos un ensayo. ¿Y creeréis 
que me hizo invocar el del obispo de Poí-
tiers, para preguntarle sí su vaca pariria 
macho ó hembra? 

Esta vez José no pudo contenerse, y sol
tó la carcajada, como hab ían hecho ántes 
los demás, 

—¿Y qué respondió el espír i tu del obis
po por medio do vuestra pluma, Mr. La-
range?-*dijo Mme, de Tardol. 

j —Ya lo verás después , Levraut—me 
; contestó.—De modo que no sé si soy mé

dium ó no; pero vos, señor Delauzelle, 
debéis serlo seguramente. 

—Tengo en efecto ese honor, Sr. Laran
gé , para serviros. 

—¡Ah! ¡Sí! Podéis servirme, y mucho, 
sin hacer caso de vuestra tía y demás per
sonas que se mofan de nosotros. Desde 
hoy, mi casa es la vuestra, y podéis venir 
á ella, dándome un placer. ¡Un gran pla
cer! Y sí mi cocina no os disgusta, pues yo 
soy el cocinero, y no por economía, sino 
por gusto, compart iréis conmigo el al
muerzo. ¿Queréis venir mañana? 

—Acepto con sumo gusto, 
Mr. Larangé se despidió cortesmente, 

saliendo contentísimo de casa del cura. 
—¿Qué capricho has tenido, querido 

José,—dijo Mme. Delauzelle,—en hacerle 
creer que eres espiritista y médium? Vas á 
concluir de volverle loco. ¿No es verdad, 
señor cura? 

— A l contrarío, querida tía,—-respondió 
el pintor;~ma propongo curarlo con su 
misma manía. 

—Similía similibus—dijo el cura son
riendo, 

—Precisamente—contestó José . 
—Tú no le conoces bien,—añadió su 

tía;—es un ente pesado é impertinente 
del que no te vas á poder desenredar. ' 

—¡Ah! ¡Sí! Tengo miedo—dijo Mme do 
Tardol, remedando perfectamente al señor 
Larangé . 

X 
E n l a h a b i t a c i ó n de una enferma 

Mme. Delauzelle, que se habia creído 
completamente curada de su dolencia, fué 
atacada de nuevo de la fiebre, dos días 
después de la llegada de su sobrino. 

CoutiiKiará, 



©aceta llnhirrsal 

A N U N C I O S 
Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35t Madrid 

Encargada de resíbir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 
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L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l la rá el público un com

pleto v Variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. . . , . 

Entre los más renombrados licorss extranjeros, ofrezco a mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Ghartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la va i 
ni l la , Aniseta de Burdeos, ü l d t o m Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. , ' 

Latas de pescados en conserva de las mejores fabricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburg.o, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de "falencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
loa puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los art ículos que ae expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

RELOJERIA, CALLE DE ALCALA, KUM. 5 
Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 

géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 25 años. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que jus t i 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guilloché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guilloché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilloché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guilloché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros a 21 rs. el adarme. 

Relojeria , calle de A l c a l á , núm. 5. 

J A D E B 
PREPARADA POR JOSEFA. 

P R O V E E D O R A D E L A 
MARTINEZ 

R E A L C A S A 

L A V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin ri

val para teBir instantáneamente 
ol caballo y la barba, y que ofre
ce las importantes ventajas si
guientes: 1.* Quedar teñido el ca
bello y la barba tan laég'o como 

se seca; es decir, en el breva tiempo de 
tres cuartos de hora. '¿.'Permanecer teñi
do por espacio da dos meses. Y 3.' No ser 
necesario antes lavar ó desensrrasar elca-

Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar , ̂ ello y no dañar lo más mínimo la piel 
y rejuvenecer el cutis, e« excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por sar, 1 
«•orno queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo. 42. droguería; Atocha, 18, 
guantería; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comercio; Real del Barquillo, 17, droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon
tera, 21, tienda; plaza de Santo Domingo, 1. comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro
guerías; Isabel la Católica, 33, droguería. Pez 24, y Fuencarral, 29, perfumería 
do Villalon. 

Depósito central, calle Mayor, 56, eomercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 
eirven pedidos á provincias. 

OBRAS EN VEISrTA. 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y CUENTOS: Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Oroisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre d« su autor, están puestas á la venta en las pr inci
pales l ibrerías y en la Mminis t rac ion de la GACETA UNIVERSAL. 

Á DIEZ REALES 
Evitan el frió, curando el reuma, y gracias á ellas no salen 

S A B A Ñ O N E S 
L O S T I R O L E S E S , ATOCHA, 27, E R E M E A L MINISTERIO D E FOMENTO 

L O C A L N U E V O 

Puntos de -venta en provincias; Albace
te, calla de Salamanca, 5; Almería, co
mercio de D. Juan Pecino; Búrgos, p«lu-
queríay perfumería de D. Santiago Con
de, Espolón, 44; Badajoz, D. Jerónimo 
Rodríguez, calis de San Juan; Bilbao, co
mercio de doña Ramona Jáuregui; Coruña, 
Florida, 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real, 127, guantería; 
Granada, calle de San Sebastian, 7; Mur
cia, Príncipe Alfonso, 31; L a Dalia Azul, 
id., 16.; Bazar "Veiiecianio; Málaga, calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; ValladolH, Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran
cisco, 3 y 4; Valencia, calle de San Vi
cente, 22; Tafalta, calle de ¡a Comp^fa, 
13; Ciudad-Real, comercio de D. Francis
co Caba; Berja, D. Cristóbal López En-
ciso; San Sebastian, San Jerónimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara
goza, Coso, 33, farmacia; Alicante, Ma
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo, 
droguería y perfumería de D. Domingo 
Frutos.. 

Los pedidos al pormayor, depósito 3n 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs. frasco en toda 
España. Grandes descuentos al porma
yor. 

EL CLAVEL 
C A L L E D E L MISMO NOMBRE, NUMERO 1, SASTRERIA 

Capas, batas, batines. gabanes, rusos, americanas, cazadoras, chalecos y panta
lones, etc, etc., á precios muy baratos; y un variado surtido de géneros en pieza 
para prendas á medida. E l que favorezca la casa no dudamos que quedará satis-
fecbo. 

Especialidad en levitas y fraques. 

T E R M Ó M E T R O S D E S I M P A T Í A 
Esto pequeño aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á él se sabe la pa

sión que más domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, 27 .—Los Tiroleses, local nuevo 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode-

> A ñ A & , 6 ¿ ; IoParíí sujetar y dismi
nuir el vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir coi elegancia. 

i l l L Fs sin disputa el de me-
J jor forma que se conoce 

"/ en España y en el extran
jero. 

Estos corsés han obtenido el premio en 
la Exposición universal de París. 

Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

B1 
planchado perfeccionado con la azuli

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses, Atocha, 27, local nuevo. 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 
GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA 

Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cá
diz.—Sres. Olano, Larrinaga y C . ' . Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Veg^a, 23 y 25. 

L A N I Ñ E Z 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los días 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo
nitos grabados. 

PRECIO DE SÜSCRIClON: 
Madrid: 40 rs, al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 17, 

principal, Madrid. 

LO PRIMERO EN UNA CASA E S L A 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido salvatubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía, pues es grande el consumo que de 
este artículo se hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha, 27, local nuevo de Loa Tiro

leses. 

CUBIERTOS DE METAL BLANCO GA-
rantizados: pudiéndose limar si se de

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay da 
metal ingles que no sa vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

n1 
X J í 

acaban de recibir en los Tiroleses, pro-

f iios para hacer regalos; precios como todo 
o de esta casa, económicos. 

Atocha, 27.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

E CEDE UNA TIENDA DE DOS H U E -
cos. con habitación, cerca de la Puerta 

del Sel. Bordadores, 7 duplicado, portería, 
darán razón. 

S 

SASTRERÍA MADRILEÑA 
KNTRADA POR EL PASAJE DEL CAFÉ DE MADRm 

Inmenso, variado y elegante surtido confeccionado de trajes para la pre^n 
perada, perfectamente construido y extraor linariamcnte barato. 
'["rajes paten novedad, de 180 y 200 rs. 
Americanas id., de 80 á lóO rs. 
Chaquets jerga id., de80 á 280 rs. 
Levitas é impariales, de 120 á 280 rs. 
Sacos alta novedad, do 140 á 280 rs. 
Sacos rusos paten, de 180 á 280 rs. 
Capas paño cafó, de 180 á 360 rs. 

Riqueza, gusto y novedad en toda clase de géneros para medida, va e 
como en telas de fantasía. Extremada perfección «n el corte y hechura' 

Batas lana, de 80 á200 ra. 
Satines id. y ratina, de 120 á 200 v 
Pantalones paten, de 50 á luO rs 
Idem castor y elaaticotin, de 60 "á IOA 
Chalecos paten castor y cuero de - ŝ• 

reales. ' 30 a 6Q 

Pantalones paten y tricot, de 7o á ¡^A 
Idem satén tuplin y elasticotin do i ,J8-

180 rs. ' U9 100 á 
Chalecos vicuña y novedad, de 60 á 9n 

Trajes paten, de 260 á 560 rs. 
Idem jerga y vicuña, de 320 á 500 rs. 
Sacos diagonal y punto, 260 á 480 rs. 
Chaquets jerga y vicuña, de 200 á 320 rs. 
Levitas ca3toryelas t icot in ,de 280á 500 rs. 

Inmenso surtido en camisería, especialidad en madapolanes franceses, hol 
retortas, cuellos, puños, pecheras bordadas, chalecos de franela y ante; o-én a as. 
punto ingles y franceses y alta novedad en cretonas francesas con dibujos af08 ̂ 9 
eos, únioa casa que posee este artículo. 

C a r r e r a de San Jerónimo, 11, principal 

gori-

CHOCOLATES 
DB 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

E N L A E X P O S I C I O N D E P A R I S D E 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importaaiatu* España, y á fin ̂  

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

LA. EXACTITUD 
P R E C I A D O S , 72 

C O N F I T E R Í A Y R E P O S T E R Í A 
En este nuevo establecimiento se hacen encargos de todas clases y los tan ex

quisitos P A S T E L E S D E L PARAISO, que tanta aceptación han conseguido. 

P R E C I A D O S , 72 

PÜNOS 
Garant ía verdadera.—Faci l idad en los pagos 

Erard 

Pleyel 

Y A R M O N I U M S 
D E L A S M E J O R E S FÁBRICAS D E EUROPA 

E. G A L L E G O S 
3 3 — M O N T E R A — 3 3 

Establecimiento de primer órden 

Gaveau 

Bord 

I, TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑÍA / Ü l l COLONIAL 
Mayor, 18 y 20. Montera, S. 

F A B R I C A DE BARNICES Y TINTA DE IMPREI 
DE ANTONIO MOLBEO 

Las mejoras que he introducido en mi fabricación, me permiten ofrecer á los 8 
ñores impresores tinta á cuatro rs. libra, y desde dicho precio hasta 24 rs libra. 

L a tinta de esta periódico es de 4 rs. libra, de dicha fábrica. 
Los pedidos sa harán PASEO DEL OBELISCO, número 7, Madrid, Chamberí. 

J A B O N E S P A R A E L T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricantaí 

Atocha, 87.—Los Tiroleses, local nuevo 

S A 

MODO DE A D Q U X R r R LA SUSORIOION 

En Madrid, directamente en la Administración.; en Proyincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares ó por m^io 
de letras de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
La§ suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 
Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Muss^ 

LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo, 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 8. B A J O 


